Los pintores de Zacatecas y sus museos

por Elsa Barberena
El tema general de las Jornadas “Bibliotecas: el pasado como prólogo, el futuro como desafío” me ha hecho reflexionar que no es importante solamente en las bibliotecas, sino también en la vida y obra de los artistas y en los museos que albergan sus colecciones.
No obstante es preciso mencionar que en España ya existe una Red de Bibliotecas de Museos (BIMUS) que tiene su origen en el Plan de Museos Estatales 2004-2008 de la Subdirección General de Museos Estatales del Ministerio de Cultura. En México el MUAC (Museo Universitario de Arte Contemporáneo) de la UNAM está en proceso de algo similar… La BIMUS ofrece la posibilidad de consultar los catálogos de la Red a través de un Catálogo Colectivo. BIMUS contará con una biblioteca digital que dará acceso a los fondos digitalizados, recursos electrónicos como bases de datos, revistas electrónicas y repositorios institucionales. Esta Red tiene como objetivo acercar las bibliotecas de los museos y consultar los documentos sobre museología, historia del arte, arqueología, antropología y artes decorativas.(1)
Por otra parte los museos tienen en las modernas tecnologías multimedia y las telecomunicaciones el reto de un amplio abanico de posibilidad abiertas para llevar a cabo la misión de la documentación y difusión del patrimonio cultural que custodian. Estas ofertas reforzarán el papel de los museos como fuente de información de primer nivel.(2)

Los museos señalan, caracterizan y transmiten los valores y signos de los tiempos. Los museos y las bibliotecas son propios al diálogo intercultural. En ellos se relaciona el pasado y el presente, nunca antes se habían enfrentado a desafíos y oportunidades.  Deben de concebir nuevos medios para proveer acceso a sus recursos y conciencia del papel que juegan en la sociedad del conocimiento. (3) 
El científico catalán, Jorge Wagensberg, dice que los museos son realidades concentradas, objetos, fenómenos, historias, animales, plantas, textos, elementos 
audiovisuales y obras de arte reunidos en un solo lugar para propiciar diálogos  y hacer posible el acceso al conocimiento, al gozo intelectual de todos los ciudadanos.(4)
Este año las Jornadas nos reúne en una ciudad colonial, Zacatecas, de fachadas barrocas y angostas calles. En ella se encuentran construcciones de los siglos XVII, XIX y XX que han sido transformados en museos con colecciones de importantes artistas nacidos en Zacatecas.

El Museo Pedro Coronel, edificio construido en el siglo XVIII para albergar al antiguo colegio jesuita de San Luis Gonzaga, ocupado por los dominicos cuando los jesuitas fueron expulsados del país en el año de 1776, confiscado por el gobierno a mediados del siglo XIX y utilizado como cárcel municipal, restaurado y en donde en 1983, abre sus puertas a la colección artística donada por el pintor zacatecano Pedro Coronel.
El Museo de Arte Abstracto Manuel Felguerez, casona edificada a fines del siglo XIX. En donde funcionó a partir de 1888 el Seminario Conciliar de la Purísima de Zacatecas, usada como cuartel, transformada en cárcel de 1964 a 1995 y finalmente sus claustros albergan la sede del museo que en opinión de la investigadora, Teresa del Conde es una “construcción amplísima del siglo XIX con ornamentación neogótica que no ha impedido en modo alguno la utilización de muros y corredores, pues los macizos predominan sobre los vanos, las salas son generosas y los aditamentos para la museografía son los adecuados”. (5)

El Museo Francisco Goitia, construido por el arquitecto español Máximo de la Pedraja, por encargo del entonces Gobernador del Estado, Leobardo Reynoso para que fungiera como residencia oficial de los gobernadores de 1948 a 1962. Se le conocía con el nombre de “Casa del Pueblo”. En 1978, se convino con el Instituto Nacional de Bellas Artes su acondicionamiento como museo. En él se exhibe, de manera permanente, obras de los más prestigiados artistas plásticos de Zacatecas, 
Francisco Goitia, José Kuri Breña, Pedro Coronel, Manuel Felguerez y Rafael Coronel.

Zacatecas se puede considerar como una ciudad de museos donde el pasado ha permitido conocer los desafíos de sus artistas.
Tenemos una excelente oportunidad para conocer estos museos dialogar  y deleitarnos con sus obras.  Lo que pretendo es ofrecer un panorama de las obras de los artistas zacatecanos: Julio Ruelas (1870-1907), Francisco Goitia (1882-1960), José Kuri Breña (1913-   ), Pedro Coronel Arroyo (1923-1985), Manuel Felguerez Aspe (1928-   ) y Rafael Coronel (1931-   ).
Julio Ruelas (1870-1907)
Nace en Zacatecas en 1871 y muere en Paris en 1907, estudia en la Escuela Nacional de Artes Plásticas y fue un brillante alumno de la Academia de San Carlos, completa sus estudios en la Escuela de Arte de la Universidad de Karlsruhe en Alemanía, de 1891 a 1895, donde recibió una influencia del pintor suizo Arnold Böklin, formó parte del grupo de intelectuales que hicieron de la Revista Moderna (1898-1911) el órgano de difusión del más avanzado pensamiento modernista y su principal ilustrador. Cabe hacer notar que esta revista fue similar a otras publicaciones europeas en términos de su diseño gráfico.
En 1904 se instala en Paris donde aprende el arte del Grabado al Aguafuerte. Sus dibujos macabros y dolorosos son trazados con un sentimiento poético dosificado por el agónico romanticismo germánico. Era un pintor de cadáveres, sátiros colgado, fantasías de amantes suicidas. Jorge J. Crespo de la Serna señala que en en la obra de Julio Ruelas se encuentra la huella alemana del Jugendstil sobre todo en dibujos y grabados, también admiró al extraordinario grabador belga Feliciano Rops. 
Pedro Coronel  (1923-1985)

Nació en Zacatecas, estudió pintura y escultura en la Escuela de la Esmeralda de1940 a 1945, en donde fue posteriormente Maestro. Vivió en Paris, frecuentó los talleres del pintor Bremer, la escultura de Pedro Coronel parte de la influencia prehispánica hacia la creación paulatina de una obra abstracta que denota el contacto con la escuela del escultor Brancusi.  La obra de Pedro Coronel evoluciona por el contacto con los artistas vanguardistas europeos, está inspirada en los colores del arte prehispánico y primitivo, se ubica en el expresionismo tratado con formas simplificadas. 
Laura González Matute, Subdirectora del Museo de Arte Moderno de México en 1985, hace notar que la colección del artista que dona al Museo Pedro Coronel en Zacatecas, nutrió su quehacer creativo. Su propuesta plástica mexicana inscrita en la segunda mitad del siglo XX está alejada de la “llamada Generación de la Ruptura”.

Ha sido considerado un innovador del arte mexicano por la manifestación de violencia, semejante al portento mítico del antiguo arte mexicano además de mostrar un mundo lleno de hostilidad y lucha, pero también de sensualidad y erotismo.

Recupera las raíces más profundas del México precolombino, las enigmáticas expresiones de la vanguardia universal, cubismo, expresionismo, orfismo, abstraccionismo y geometrismo conjugadas con las formas sintéticas primitivistas de las culturas africanas y asiáticas. Pero también el contacto con la obra de Rufino Tamayo deja huella en su quehacer pictórico, ya que al margen de la pintura nacionalista, estableció un giro en el arte que abrió un cauce ilimitado de posibilidades estéticas a jóvenes artistas que como Pedro Coronel buscaban nuevas alternativas a su proyección.
Laura González Matute, Subdirectora del Museo de Arte Moderno de México en 1985, hace notar que la colección del artista que dona al Museo Pedro Coronel en Zacatecas, nutrió su quehacer creativo. Su propuesta plástica mexicana inscrita en la segunda mitad del siglo XX está alejada de la “llamada Generación de la Ruptura”.

Ha sido considerado un innovador del arte mexicano por la manifestación de violencia, semejante al portento mítico del antiguo arte mexicano además de mostrar un mundo lleno de hostilidad y lucha, pero también de sensualidad y erotismo.

Ana María Torres lo identifica con el grupo de los “independientes”, precursores del arte abstracto en México cuyo diálogo con las vanguardias artísticas internacionales incluía  una interpretación estética del arte indígena y una reflexión filosófica, poética y existencial sobre la identidad cultural del mexicano. 

Justino Fernández señala que el abstraccionismo es importante en las obras de Pedro Coronel, está tratado con formas simplificadas y composiciones en las que se podían observar ricas y gruesas texturas así como otras en planos lisos. El artista hizo del Sol y de la Luna, símbolos de vida, distinta de la que vivimos, de algo así como una esperanza. Otro aspecto de sus obras en su monumentalidad ya que al pintar telas de grandes dimensiones sus concepciones cósmicas buscan un sitio donde descansar. (7)
Manuel Felguérez Aspe (1928-    )

Nace en Valparaiso, Zacatecas. Estudia en la Escuela Nacional de Artes Plásticas de la UNAM  y en Paris con Ossip Zadkine (1890-1967), escultor ruso, en la Academie de Colarossi con Constantin Brancusi, 1856-1957, en la Academia de San Carlos, en la Escuela de Pintura, Escultura y Grabado “La Esmeralda” con Francisco Zúñiga (1912-1998), pintor costarricense afincado en México.
En 1973  es nombrado Miembro de Número de la Academia de Artes de México. Recibe el Gran Premio de Honor de la XIII Bienal de Sao Paulo, Brasil. Es nombrado Ciudadano Ilustre de Zacatecas por Decreto del Congreso del Estado.  A partir de 1977 se convierte en investigador del Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM hasta su jubilación en 1990. En 1988 recibe el Premio Nacional de Artes y es designado Creador Emérito por  el Sistema Nacional de Creadores de Arte de México en 1993.

En el 2007 se presentó la escultura Puerta 1808 en la Avenida Juárez de la Ciudad de México con motivo de los festejos del Bicentenario de la Independencia y el Centenario de la Revolución. En el Museo del Palacio de Bellas Artes, del 3 de diciembre del 2009  al 7 de febrero del 2010,  se le hace un homenaje con una exposición.

Su estancia europea lo lleva al abstraccionismo y más tarde al geometrismo en sus formas básicas: el círculo, el triángulo, el rectángulo y el cuadrado; en la combinación de ellas va a desarrollar su propio lenguaje. En las etapas más recientes de su desarrollo como artista, Felguérez se interesa por la informática y por los procesos de producción cibernética, añadiéndole a su trabajo una nueva dimensión que va más allá de los procesos tradicionales de factura. Esta nueva etapa se apoya fundamentalmente en los procesos de programación y producción computarizados y trata de unir las intuiciones y percepciones de la subjetividad artística con los principios y las metodologías que rigen el mundo de las nuevas tecnologías de producción cibernética.
Se ha desarrollado como pintor y escultor. Su pintura se ha caracterizado por el volumen y las texturas; sus ensamblajes murales en edificios públicos y privados por una abierta tridimensionalidad; sus esculturas por su contundencia cromática.

El pintor define su labor : “Me gusta llevar en mi trabajo una geometría de la naturaleza, de las plantas, mezclada con una geometría de las matemáticas, de la tecnología. A veces estoy más de un lado, y otra del otro. El abstracto es el común denominador, y una vez en la abstracción, me permito jugar: tanto más orgánico, tanto más geométrico, con toda tranquilidad.”
En el 2001 al estar por inaugurarse el Museo Manuel Felguérez en Zacatecas, afirma en una entrevista; “Si a mi me gusta lo que hago, tengo más probabilidades de contagiar al público, de comunicar, porque el arte es comunicación.”(8)
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